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			Prólogo

			Mildred, con doce años, caminaba feliz hacia las caballerizas.

			Había encontrado una nota del primogénito de los Richardson en su habitación.

			Nadie sabía que, desde hacía muchos años, vivía enamorada de Jamie. Tal vez porque siempre que lo tenía delante lo ignoraba. Bueno, a él y a todo el mundo.

			No se le daba bien la gente, pero Jamie había debido de ver algo en ella, a pesar de todas sus capas.

			Desde pequeña le costaba hablar con las personas y gran culpa de eso la tenía su padre, que, cuando nadie miraba, se metía con ella. Sacaba a relucir cada uno de sus defectos, hasta hacerla cada vez más pequeña.

			Pero Jamie la había visto y quería hablar con ella.

			Era el mejor día de su vida. Se sentía como si pudiera flotar. Era como si, por fin, a ella, una joven tímida de cabellos dorados, pudiera pasarle algo bueno, más allá de su madre y su hermano pequeño.

			Corrió hasta los establos.

			A punto de llegar, se alisó el vestido rosa y se peinó el pelo con los dedos.

			Estaba muy nerviosa y temía tartamudear a su lado, o decir algo incoherente.

			Tomó aire y, con una dulce sonrisa, siguió andando, pero antes de atravesar la entrada vio a su dama de compañía.

			Se escondió para no ser vista.

			Lo hizo justo cuando Jamie entraba y tiraba de su dama de compañía.

			Vio la escena sintiendo como su tierno corazón se rompía.

			—Suerte que viste mi nota —le indicó Jamie a su dama de compañía antes de morder su cuello.

			—Sí, aunque la he perdido. Solo espero que nadie más se presente.

			—Si lo hace, no me importaría que se apuntara —comentó un joven Jamie seductor.

			Mildred sintió deseos de vomitar.

			El dolor en su pecho no la dejaba respirar. Pensó que era una ingenua por haber creído que Jamie, de verdad, quería algo con ella. Se sentía tonta, estúpida y destrozada.

			Salió de allí cuando vio al marqués besar en la boca a su dama de compañía.

			Había creído que ese lord, hijo de un duque, había visto algo en ella. Algo que nadie veía.

			Mientras corría, recordó lo que siempre le decía su padre:

			—No eres más que una jodida tartamuda, y esa cara llena de pecas… Eres horrible

			Las palabras hirientes de su progenitor salieron a flote y casi lo escuchó reír mientras se dirigía a la casa.

			Su padre la vio llegar y tiró de ella hasta un cuarto oscuro.

			Al ver tanto dolor en la niña, supo que era el mejor momento para hacerle aún más daño.

			Mildred se rompió tras sus palabras y solo un juramento hizo que pudiera salir de esa habitación y buscar a su madre.

			La mujer estaba cosiendo cerca del fuego de su habitación. Alzó la vista y miró a su hija, que lloraba.

			Mildred nunca lloraba. Nunca expresaba sus emociones.

			Preocupada, corrió hasta ella.

			—¿Qué te pasa, hija?

			—Ju… juro… —tomó aire, odiando su tartamudez— que no pienso casarme a menos que sea por amor.

			—Mildred, el amor no es algo que se estile por estos lares.

			—Lo juro, madre. Si no me ca… caso por amor, rechazaré a todos y cada uno de mis pretendientes.

			Su madre la miró asombrada por la fuerza de su mirada.

			Algo se había roto en ella.

			Lo que ignoraba era que Mildred también había jurado que nadie vería nunca más sus imperfecciones ni su dolor. Nunca nadie usaría sus lágrimas para hundirla.

			Juró que, ante todo, sería la mismísima reina, porque a los que se creen invencibles no se los lastima.

		

	
		
			Capítulo 1

			Jamie

			—Estoy deseando que empiece la temporada.

			Mi madre me mira con una sonrisa mientras Delila come galletas como si tuviera un hambre voraz.

			—No puedo compartir tu alegría, madre —respondo.

			—No puedes escaparte, querido. Pronto tendré a todos mis hijos casados y espero que los tres por amor.

			—No cuentes con eso, madre. Buscaré a una joven casadera que pueda ser duquesa y, a poder ser, me deje en paz la mayor parte del tiempo. —Me siento a la mesa y Delila me sirve un té—. ¿Acaso tu marido no tiene dinero para comprarte comida?

			—¡Idiota! Es que estas galletas están deliciosas.

			—A mí, cuando estaba embarazada, también me dio por comer galletas de mantequilla —comenta mi madre mientras coge una—. Comí tantas, que casi las llegué a aborrecer.

			—Pero no es mi caso. Es solo que la mezcla… —De repente, Delila se queda callada. Mira su estómago y luego se pone en pie—. Tengo que irme. Tengo que irme.

			Mi madre sale corriendo detrás de ella, alterada.

			Yo voy hacia ellas al tiempo que veo a Delila recoger sus cosas e irse seguida de mi madre, que casi no tiene tiempo de coger su capa y sus guantes.

			Mi madre quiere que me case, como si vivir en esta familia no fuera ya suficiente caos.

			«Pero me tengo que casar», me recuerdo asqueado.

			Solo tengo que encontrar una esposa que me ignore la mayor parte del tiempo y que me sirva de tapadera para mis «negocios» nocturnos.

			No creo que sea tan complicado.

			Será duquesa y más de una soñaría con alcanzar ese ansiado título. Mientras ella disfruta de ser la nueva lady Richardson, yo seguiré con mi vida como si nada.

			«Joder, solo de pensar en casarme siento escalofríos. ¡Solo tengo veintinueve años! Pero no casarme levantaría demasiadas sospechas y prefiero alejarlas todas de mi persona.»

			 

			*  *  *

			 

			—No tienes buena cara —me comenta mi cuñado Jayden en nuestro escondite.

			Es una cafetería librería por el día y un club de copas con música por la noche, que nos sirve de tapadera para enterarnos de muchas cosas. Sobre todo, cuando la gente bebe.

			También es mi guarida. Tenía otra, pero esta es más pequeña y con menos gente alrededor. Antes era el despacho de Jayden, pero desde que se casó con mi hermana pasa más tiempo en su casa y yo aquí, huyendo de la mía.

			Otra razón más para buscarme una esposa que solo me sirva de tapadera.

			No puedo dejar de ser el enmascarado por nada del mundo.

			—Tú tampoco.

			—Es lo que tiene dormir poco por las noches. —Sonríe al pensar en su hijo Noel.

			—Al menos, lo estáis llevando bien.

			—Eso es porque aún es pequeño.

			Me consta lo mucho que se quieren y cómo ha cambiado su vida desde que está casado. Ahora solo vive para su familia.

			Yo, cuando acepté el puesto del enmascarado, lo hice sabiendo que estaría casado y ligado al justiciero.

			No puedo tener lo que ellos han encontrado, porque, si lo hago, con seguridad me tocará elegir y no quiero hacerlo.

			Me gusta esta vida. Me salvó en mi momento más oscuro y se lo debo todo.

			Además, no me gusta ser lord Richardson, porque me recuerda al hombre que más odio en esta vida. Aunque está muerto, su estela me persigue y me hace sentir dolor por ser su heredero.

			Lo único bueno de mi vida, lo único por lo que quiero morir, es ser el enmascarado.

			La puerta se abre y aparece mi otro cuñado, Roderick. Parece muy contento.

			Va hasta la mesa de bebidas y se sirve una copa.

			—¿Está bien mi hermana?

			Asiente, con una radiante sonrisa.

			—Me alegro. Salió corriendo de casa como si hubiera olvidado algo importante.

			—Y así fue —me indica mi cuñado—. Olvidó qué día debía bajarle el período. —Jayden y yo lo miramos, a la espera de que siga hablando—. Al parecer, está embarazada de cuatro meses, pero estaba tan ensimismada con el cuidado de su sobrino, que no se había dado cuenta. —Nos observa porque no decimos nada—. ¿Acaso no pensáis darme la enhorabuena?

			—Por supuesto, enhorabuena. —Jayden va hacia él y lo abraza.

			Los miro felices.

			Roderick quería un hijo con mi hermana, pero el destino tenía otros planes.

			Voy hasta él y le tiendo la mano.

			—Me alegro mucho por vosotros.

			—Y yo. Ella se merece todo lo que sueñe y siempre quiso ser madre. Joder, creí que no podría obrar ese milagro.

			—Esperemos que no te pida la luna, que, con lo arriba que te has venido con esto, seguro que tratas de bajársela —le digo—. Ahora, vamos a trabajar.

			—Qué frío eres. Deberías estar celebrando que pronto habrá otro niño en la familia —me pica Jayden.

			—Y que tu madre está tan feliz con la noticia que lo mismo te deja tranquilo esta temporada, mientras buscas esposa —apunta Roderick.

			—Lo dudo. Se ha venido arriba y piensa que encontraré un matrimonio feliz.

			—Te hemos hecho una lista —me anuncia Jayden con sarcasmo y la deja en mi mesa—. Como tú hiciste con tus hermanas. —Ambos se miran con guasa.

			—¿Os digo dónde podéis meteros vuestras listas de mierda? —Se ríen y saco una caja—. A trabajar, que no os pago para hacer el vago.

			—No nos pagas. Los tres somos jefes de esto —recuerda Roderick, que al fin se sienta y espera que le dé indicaciones—. ¿Qué tenemos que hacer?

			—Descubrir quién está detrás de varios robos en casas de gente con mucho dinero. Ya van tres. —Saco los periódicos donde lo menciona—. Empieza a dejar de ser algo aislado.

			—¿Y qué roban? —pregunta Jayden, cogiendo los recortes de periódico.

			—Nada. Eso es lo que más me mosquea.

			—Investigaremos de cerca. Conozco a varios de estos lores —dice Roderick.

			—Yo los conozco a todos. Me tocará hablar con ellos en el próximo baile —comento.

			—Dos de ellos tienen hijas casaderas —apunta Jayden—. Ya que estás, puedes conquistarlas.

			—No me recuerdes que debo buscar esposa.

			Ambos sonríen, disfrutando de mis pocas ganas. Con seguridad es porque yo no se lo puse fácil a mis hermanas cuando buscaban marido. Aunque, cuando las vi con ellos, supe que no tenía nada que hacer.

			Delila y Genevieve encontraron el amor y a ese sentimiento no se le ponen obstáculos.

			Algo que dudo que me pase a mí.

			Tengo casi treinta años y nunca he sido capaz de querer a nadie que no sea de mi familia o de mi círculo más estrecho. Me cuesta mucho abrirme a la gente.

			Es cierto que cuido de los bajos fondos y de que haya un orden en Londres, pero lo hago más por mí, porque cuando murió mi padre, sabiendo que había sido un asesino, quise borrarme de la faz de la tierra para no tener que compartir ni su sangre ni su legado.

			Odiaba que me llamaran lord Richardson sabiendo que el anterior duque era un asesino que mató a su mejor amigo porque no le seguía el juego en sus fiestas y eso le molestaba.

			Yo admiraba a ese hombre y, cuando supe la verdad, odié cada gota de sangre que llevaba de él.

			No, ser solo lord Richardson me mataría.

			El enmascarado es lo que me da la vida y lo que me hace feliz. Hace que soporte el día a día.

			Tener algo en lo que ocupar mi mente, resolver misterios y, de paso, acabar dando una paliza a algunos cabrones me pareció buena idea cuando estaba tan perdido.

			Han pasado muchos años desde eso y ahora no sabría vivir sin este chute de adrenalina nocturno. Es la única emoción real que siento, aparte de un amor incondicional por mis hermanas y mi madre.

			La frialdad de mi pecho a veces me hace preguntarme si, en el fondo, seré como ese cabrón de padre que tuve.

			Hace tiempo que nada me emociona de verdad.

			Por eso dudo que esta temporada sea tan atractiva para mí como para mi madre. Ya estoy odiando tener que acordarme de sonreír a un montón de personas y mujeres que esperan ser la elegida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mildred

			—Entonces, tengo que darte la enhorabuena —le digo a Delila cuando entro en su casa como si me hubieran invitado.

			En verdad, no ha sido así, porque Delila no suele soportarme mucho. Ella, y medio Londres. Bueno, igual ha pasado en París.

			He dejado el listón muy alto para las siguientes. Nadie ha rechazado a tantos pretendientes como yo.

			No tengo la culpa de que los hombres me deseen solo por mi belleza y no por mi corazón o mi alma.

			Son una panda de ineptos que solo alaban mi belleza. Ya sé lo hermosa que soy. Tengo ojos en la cara y no quiero a nadie que me diga lo que ya veo cada día.

			Además, la mayoría eran muy aburridos y esperaban de mí que les diera hijos y poco más.

			Busco algo más en la vida, aparte de amor, y no me pienso conformar con menos.

			Quiero una emoción más fuerte que todos y cada uno de mis miedos.

			Además de que el último al que he amado en mi vida no puede ser Jamie. No se merece ser el último, y el único, en mi corazón.

			Merezco a alguien que me haga olvidar que un día ese ser sin corazón me destrozó, aunque él no fuera consciente de ello.

			Me da igual.

			Me hizo daño y desde entonces no lo soporto, porque esa noche murió algo en mi interior para siempre.

			Él fue el desencadenante de acontecimientos peores…

			Pensar que tendré que verlo me revuelve las tripas. Solo espero que, con los años, haya dejado de ser tan apuesto y sea el hombre más feo de todo Londres.

			Mi madre entra tras de mí, agitada. Ha venido a la carrera cuando le dije que me iba a dar una vuelta.

			—Lo sentimos mucho, lady Allen. Mi hija tenía prisa por venir a darle la enhorabuena cuando mi hijo nos ha contado lo de su embarazo.

			—En realidad, solo he venido por el aburrimiento —mi madre pone los ojos en blanco—, pero, de paso, te felicito. ¿Cómo llevas el engordar y que pronto se te caigan los pechos?

			En verdad, me gustaría mucho estar en su piel: casada con un hombre que la ama con locura y esperando un hijo, pero hace tiempo que dejé de decir lo que quería y suelto cosas sin sentido, por el rol que adopté.

			Es como si nada me importara y fuera imperturbable.

			No sé cómo ser de otra manera a estas alturas. Me he metido tanto en el papel, que no sé dónde queda la ficción y dónde estoy yo.

			—¡Mildred! —Mi madre se sienta para no desmayarse.

			Delila solo sonríe y no parece que le moleste mi afilada lengua. Mejor, porque en el fondo me cae muy bien, pero tal vez nunca encuentre la forma de demostrárselo.

			Cuando éramos pequeñas no hablaba mucho. Era tartamuda y me daba vergüenza hablar, por si se reían de mí como lo hacía mi padre.

			Por eso, siempre era callada.

			Tras lo que pasó esa noche, pedí que me ayudaran a perder mi tartamudez, con la mala suerte de que mi padre lo escuchó y dijo que lo haría él.

			Mi madre lloró y se negó. Era mejor que se ocupara de mí una persona especializada, pero no fue así.

			Mi padre me cogió y me llevó a la casa de Londres, donde tomó medidas para que dejara de tartamudear…

			Cuando regresé a mi hogar, no tartamudeaba, pero esa experiencia me había roto del todo.

			Tiré toda mi ropa y pedí vestidos nuevos. Cuanto más fingía que era perfecta, menos dolían los recuerdos, y ahora… Ahora no sé salir de este bucle vicioso en el que me he metido.

			—Muy bien, la verdad. —Acaricia su estómago y, cuando me observa, hay tanto amor en su mirada que siento envidia por no tener eso.

			Tal vez porque nunca sabré qué se siente al ser amada de verdad.

			Como si lo notara, busca mi mano y me da un apretón que me pilla por sorpresa.

			Por eso rompo su contacto, ya que no esperaba su consideración. Es como si sintiera que estoy más rota de lo que aparento.

			—¿Preparada para la temporada? —me pregunta.

			Nos traen té con pastas que Delila nos sirve con mucha elegancia.

			Tomo aire y regreso a mi papel. Si la gente ve tus debilidades, las usará contra ti. Eso lo aprendí del desgraciado de mi padre.

			—La verdad es que una siempre está preparada para rechazar a lores que solo me desean por mi belleza.

			—Este año podrías bajar el listón, hija —indica mi madre—. Habrá muchas jovencitas que…

			—¿Que serán más guapas que yo? Lo dudo. Lo único que no me hace estar a su altura es mi edad. Pero es un número sin importancia si encuentro al correcto.

			—O si aceptas a alguien a quien puedas llamar amigo —apunta Delila.

			—Para eso me compro un perro al que llamar amigo.

			—¡No puedes comparar un perro con un lord! —suelta mi madre.

			—Es cierto. Mi perro es mejor que ellos.

			Delila me mira con una sonrisa mientras mi madre se abanica.

			—¿Ha visto lo que he tenido que soportar en París? Y cada año es peor.

			—Mejor, porque así soy más lista, y la inteligencia es un grado, madre.

			En verdad, estoy más rota. Más triste y agobiada por no encontrar a nadie que me ame a mí. Que vea tras todas mis capas o que sea capaz de sacarme de este círculo vicioso, que a veces me ahoga hasta el punto de no saber ser feliz.

			Cuanto más triste estoy, más escudos muestro. Es decir, que más desagradable parezco.

			Mi madre tiene el cielo ganado conmigo.

			A veces he intentado pedirle perdón y hablar de lo que pasó. Abrazarla…, pero no sé cómo volver a ese punto en que nos abrazábamos junto al fuego y me decía que era perfecta. No sé cómo volver a ser alguien que no se rompía ante un abrazo.

			—No para estos lores —señala mi madre y Delila asiente.

			—Por desgracia, así es —afirma Delila.

			—Yo no estoy preocupada. Estoy deseando ver cuántos corazones destrozaré este año. —Doy un trago a mi té.

			—El mío —indica mi madre—. Tu descaro me va a acabar matando.

			Mi madre se siente cómoda con Delila, sobre todo porque hace años era amiga de su madre.

			Éramos vecinos en la villa de verano y pasábamos mucho tiempo en sus jardines.

			Gus y Genevieve son excelentes amigos.

			Yo creí que se acabarían casando, pero siempre se quisieron como hermanos. Sobre todo, como algo romántico.

			Delila y yo somos, más o menos, de la misma edad, pero nunca hemos sido amigas.

			Por mi culpa, lo sé.

			Pero aquí estoy: tomando el té con ella.

			Por aburrimiento, les hago creer, mientras disfruto de sus galletas. Aunque de reojo miro a Delila y también disfruto de su felicidad. Ansiando un día tener eso: un instante de felicidad.

			 

			*  *  *

			 

			Vamos a la modista para probarme los vestidos.

			La mujer saca los que me está haciendo y me prueba uno de ellos.

			Al poco, llega una debutante a la que visten toda de blanco.

			A su lado, de golpe, me siento muy mayor. Tengo casi veintiséis años y llevo desde los dieciocho buscando esposo.

			Ninguno ha estado a la altura.

			Me miro al espejo. La tela del vestido se ciñe a mi cuerpo.

			Lo bueno de no ser una debutante es que puedes usar colores más atrevidos.

			Bajo el escote y mi madre agranda los ojos. Estoy cansada de llevar estos vestidos tan de jovencitas. Quiero colores más atrevidos. Más de mujeres ya casadas o de amantes.

			—No me resalta bien el busto. Mejor si lo ajustas de aquí, y de la cintura. —Mi madre niega con la cabeza—. Sí, justo así.

			—Como guste, señorita —me dice la modista y hace lo que le indico.

			La mirada de mi madre me hace decirle que no y que lo deje así.

			Esta temporada seré de nuevo una inocente debutante.

			A pesar de eso, cuando mi madre sale de la tienda le encargo a la modista un par de vestidos más atrevidos. Quizás un día sí pueda usarlos.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Esta temporada te has propuesto conseguir esposo o acabar matando a tu madre de un infarto, Mildred?

			Miro a mi madre cuando entramos al carruaje.

			—Deberías dejar de preocuparte tanto por mí y empezar a vivir la vida.

			—A mi edad, qué tonterías dices.

			Mi madre solo tiene cuarenta y cuatro años.

			Se casó con mi padre con solo diecisiete.

			Él era mucho más mayor y al poco me tuvieron… Por desgracia para ella, no fui un niño y tuvo que soportar que mi padre la buscara por las noches hasta que le dio a Gus.

			Mi madre siempre odió a mi padre y el día de su muerte hizo una fiesta en la cocina para celebrar que eran libres.

			Yo no participé en la fiesta, aunque ganas no me faltaron.

			—Vamos, hija, ya no nos hará más daño —me dijo mi madre desde la puerta mientras esperaba que me acercara, como hacía años atrás. Que nos sonriéramos y que volviera a ser su pequeña.

			Tragué y negué con la cabeza.

			Estaba feliz de que mi padre no me destrozara más, pero en mi papel me sentía protegida. No podía volver a ser esa niña asustadiza. Ya no.

			—No eres tan vieja y muchos hombres, a tu edad, buscan jóvenes para sentar la cabeza y casarse.

			—No es lo mismo…

			—Solo digo que dejes de preocuparte tanto por mí.

			—¿Y cómo quieres que no lo haga? No te queda casi dinero de la dote. Lo hemos gastado todo en las temporadas y al final acabaremos viviendo de lo que tu hermano nos dé. No hace falta que te diga que tu padre derrochó gran parte de su fortuna.

			—Razón de más para que te cases de nuevo.

			—¡Mildred! No estamos hablando de mí, sino de ti. Si no te casas esta temporada, dudo que pueda haber una siguiente, y no encontrarás el amor ni tendrás una casa propia. Te tocará ser una mujer florero o la amante de un lord aburrido. —Me recorre un escalofrío—. Así que, por una vez, tómatelo en serio.

			Mi madre nunca me ha hablado así, por lo que las cosas deben de estar serias si me ha dicho esto.

			Mi hermano no es malo en los negocios, pero tampoco es un lince. Ahora tiene un hijo y es normal que todo su dinero vaya para su familia.

			Esta temporada pinta mal…

			¿Tan complicado es que una sola persona me mire y vea más allá de mí? Que vea mi alma, esa rota y destrozada que hace años clamaba que alguien la hiciera feliz o le enseñara cómo serlo en este mundo donde he encontrado más dolor que alegrías.

			Tal vez solo esté buscando una utopía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jamie

			Mi madre insiste en ir a ver a las debutantes ante la reina.

			Yo odio ser el centro de atención. Soy duque y, además, uno de los más ricos de Londres. El mejor partido de esta temporada. Ideal para pasar desapercibido entre tantas madres con hijas casaderas.

			Es por eso por lo que, al acabar la presentación, me veo rodeado de mujeres dispuestas a que sus hijas llamen mi atención.

			A mí todo esto no me puede gustar menos. Además, me siento muy mayor ante ellas. Muchas no alzan la mirada del suelo. Les saco a la mayoría más de diez años y, aunque otros no le dan importancia a esto, a mí me aburre tener que hacer de niñera de una adolescente.

			He tenido suficiente con mis hermanas y casi me matan del disgusto.

			Yo busco una mujer. Alguien que se cuide solita y que me moleste lo menos posible con sus tonterías.

			—Intenta poner buena cara en el primer baile de la temporada —señala mi madre en el coche, de camino a casa.

			—Intentaré no matar a nadie con la mirada.

			—Si no fueras duque, y apuesto, no te caso en la vida.

			—Por suerte para ti, soy ambas cosas.

			No dice nada y mejor, porque ahora mismo me siento agobiado y agitado. No me gusta ser el centro de atención.

			Llegamos a casa y uso los pasadizos secretos, tras vestirme de negro, para escapar de mi casa e ir a mi buhardilla en los bajos fondos.

			Subo a ella por la escalera exterior, aunque todo el edificio es mío y nadie osaría entrar en este lugar, porque en la primera planta hay varios de mis hombres apostados para vigilarlo cuando duermo aquí.

			Entro en la buhardilla y salgo al balcón.

			El Támesis está a mis pies. Desde aquí puedo ver gran parte de la ciudad.

			Estoy un rato en soledad hasta que decido bajar, ya enmascarado, para ver a mis hombres. Me fío de ellos, pero toda precaución es poca. Por eso me siento más seguro cuando porto la máscara.

			Vamos a dar una vuelta por la zona, hasta una taberna donde siempre se suelen liar follones por la noche.

			Nada más entrar, una prostituta se me acerca y me pasa sus generosos senos por el brazo.

			—Esta noche, no.

			—Nunca tienes tiempo para nosotras —me dice, haciendo morritos.

			En verdad, me encanta el sexo, disfruto mucho de él, pero hace unos años pagaron a una prostituta con la que tenía sexo para saber mi identidad y desde entonces me guardo mucho de tener un momento de debilidad con nadie.

			Saber mi identidad pondría en peligro a mi familia y es algo que no puedo permitirme. Además, como duque tampoco me apetece, porque muchas mujeres que se me acercan lo hacen para ser mi amante; para que les compre una casa, joyas o vestidos.

			No quiero ese tipo de lazos con nadie.

			—He dicho que quiero la revancha.

			—Ya ha perdido demasiado dinero esta noche.

			Varios hombres se ríen de una mujer.

			Lleva el largo pelo rubio recogido en una trenza. Está de espaldas y no puedo verla bien.

			—Háganos el favor y lárguese.

			—Tengo derecho a otra copa y a tratar de recuperar mi dinero. A menos que tengan miedo de mí.

			Al final, aceptan seguir jugando y reparten las cartas.

			Me sirven una cerveza y observo la partida. Esa joven lleva buenas manos, pero, aun así, pierde. O no sabe jugar o trata de engañarlos.

			—Vaya, qué lástima. ¿La última y esta vez todo o nada?

			Aceptan, riéndose, porque saben que van a ganarle, pero la partida cambia. La mujer los vence hasta quedarse con su dinero.

			En cuanto coge el dinero, van hacia ella.

			—¡Ha hecho trampas!

			—¡Ni de broma! —indica la joven, guardando el dinero en su bolsa.

			—¡No sabía jugar! —brama uno mientras va hacia ella para pegarle.

			—Ahora resulta que a usar la inteligencia se le llama hacer trampas.

			Detengo un puñetazo que iba directo a la cara de la joven, que parece que quiere morir pronto, y enseguida se lía una buena pelea.

			Atraigo a la joven a mi cuerpo cuando veo que una botella va directa a su cabeza.

			Posa sus manos en mi pecho y noto como mi cuerpo tiembla. Más, cuando alza la cabeza y me veo preso de una ninfa. Tiene grandes ojos aguamarina y el pelo rubio recogido ha empezado a soltarse. Sus labios son rojos y gruesos; de esos en los que me gusta perderme mientras los lamo y muerdo hasta que gime de placer.

			Si no llega a ser por el juego, se habría liado por otra cosa.

			No suele haber mujeres como ella por estos lares y mucho me equivocaría, pero supongo que pertenece a la alta sociedad. Su cara está limpia, su pelo cuidado y sus ropas, aunque son oscuras, son de buena calidad.

			Se separa de mí y trata de huir.

			Alguien va hacia ella y le suelta un puñetazo en la cara. Luego, grita de dolor.

			—¿Se puede estar quieta? ¡Trato de ayudarla!

			—Sé cuidar de mí misma —dice, pero cuando van hacia ella con un cuchillo, acepta mi mano y se acerca a mí—. Solo es porque no soy estúpida, no porque lo necesite.

			—Por supuesto. Tenemos que llegar a esa puerta. —Se la señalo mientras esquivamos una mesa que sale volando cerca de nuestras cabezas.

			Nos miramos a los ojos y asiento antes de salir corriendo hasta la salida.

			Corremos entre el caos y esquivamos varias botellas que se lanzan a nuestro paso.

			Al salir, está lloviendo y andamos hacia un callejón.

			Se suelta de mi mano y mira al cielo. El pelo rubio lo tiene casi suelto y veo como el agua empapa su cuerpo.

			«Su tentador cuerpo… Joder, es hermosa, además de una loca de cuidado.»

			La lluvia acaricia su cara y veo una leve sonrisa. Es como si este momento de locura hubiera sido para ella divertido. Solo una persona atormentada disfrutaría de esto. Alguien muy roto, como yo.

			—Ha sido increíble. —Se gira con una sonrisa que pronto reprime, como si no pudiera permitirse el lujo de ser feliz.

			Observa de nuevo caer la lluvia.

			—Casi la matan.

			—Me he sentido viva. —No me mira. Solo deja que la lluvia toque su rostro—. Quiero repetir.

			—No en mis territorios. —Se me acerca—. No vuelva por aquí.

			Hago una seña a uno de mis hombres y al poco aparece un carruaje.

			—¿Espera que me monte ahí? —Lo señala—. Prefiero regresar andando, pero gracias.

			Empieza a irse sin ser consciente del peligro que corre.

			La cargo al hombro y me golpea la espalda con fuerza. Cierro la puerta y hago señas para que lo pongan en marcha.

			—¡Llevadla a la zona alta de Londres! —grito y el cochero asiente.

			¡Qué mujer! Por suerte, alguien como ella no es mi problema. Solo me faltaba una mujer en mi vida capaz de meterse en una pelea, casi morir en ella y sonreír feliz por la aventura.

			¡Está loca! ¡Que Dios me libre de las mujeres así! Ya tuve bastante con dos en mi vida. Mis hermanas son ahora problema de otros y no hay día que no lo celebre.

		

	
		
			Capítulo 4

			Mildred

			Hemos sido invitadas a casa de Genevieve para tomar el té.

			Voy junto a mi madre.

			Mi hermano irá también. Desde que se ha casado, casi no pasa tiempo por casa y mi madre opina que está preocupado por el trabajo.

			Eso me inquieta, porque quiero que todo le vaya bien. Se lo merece. Es el mejor hombre que he tenido la suerte de conocer. Algo que, por supuesto, nunca le he dicho. No sé cómo hacerlo.

			Ante ellos no sé cómo dejar de actuar.

			No como ayer, ante ese hombre enmascarado.

			Me aterré cuando vi que la cosa se desataba. Hice como si nada, pero estaba muerta de miedo. Entonces me tocó, me protegió con su cuerpo y me sentí extrañamente segura a su lado.

			Me relajé y viví ese momento de locura como si fuera una aventura.

			Al salir, llovía. Me encanta la lluvia, pero siempre digo que la odio.

			Ante ese enmascarado que oculta quién es sentí que, por un segundo, podía dejar de fingir, porque él es el primero que nunca confesará su identidad.

			Solo que yo no portaba una máscara.

			Notaba la lluvia caer por mi cara con el corazón acelerado por la pelea y, a pesar del miedo, me sentí más viva que nunca.

			Me dejaron en la zona alta de la ciudad, lo que me hizo suponer que a él no lo había engañado con mis ropas.

			No vi nada. Salvo una máscara negra. Llevaba el pelo hacia atrás, oscurecido. Sus labios son generosos y tiene una barbilla atractiva.

			Pero no pude apreciar nada más que me hiciera saber cómo puede ser.

			El enmascarado de Londres… Ya había oído hablar de él, pero de cerca es mucho más impresionante. Mucho más misterioso.

			Debería dejarlo estar, pero me gustó sentir ese miedo y, a la vez, dar gracias por estar viva. Esa emoción tan intensa me hizo sentir algo en un corazón muerto.

			Tendré que investigar dónde puedo vivir nuevas aventuras.

			Ahora que he saboreado esto, dudo que pueda mirar hacia otro lado, porque entre las sombras solo soy una joven que huye y tal vez nadie sepa quién soy.

			Cuando miré al enmascarado, sentí envidia, porque él ha encontrado la forma de huir de todo y ser libre, sin que nadie sepa quién se esconde tras la máscara.

			Mientras lo hace, por un segundo, puede ser quien quiera.

			Sin miedo…

			Llegamos y entramos al salón, donde nos espera Genevieve al lado de su apuesto marido.

			Al vernos, se acercan para saludarnos.

			Genevieve está preciosa. Radiante de felicidad y dicha. Su marido la mira de reojo, admirándola.

			Casarte con alguien que te admire por quién eres es un sueño. Un lujo, en un mundo donde la gente cree que lucir las más hermosas joyas te hace poderoso.

			Yo sé que eso no es así.

			—¿Lista para la fiesta de mañana? —pregunta Genevieve, con esa dulzura que siempre tuvo desde niña.

			—Tengo las mismas ganas que de tragarme un plato de estiércol.

			—¡Mildred! —Mi madre me mira seria y casi me río por su cara de espanto, pero eso sería salirme de mi papel.

			Genevieve solo sonríe.

			—Bueno, sé de alguien que piensa lo mismo. ¿Verdad, querido?

			Todos miramos hacia la ventana, donde alguien tiene la vista fija en la calle, sin prestar atención al resto.

			Cuando se da cuenta de que es observado, se gira y nos mira.

			Se me detiene un segundo el corazón para luego latir con fuerza, enfadado.

			Por supuesto, con los años, Jamie se ha hecho más apuesto de lo que ya era de adolescente. ¡No es posible que la vida lo haya tratado tan bien!

			Su pelo rubio cae sobre su frente y sus ojos violetas se ven más misteriosos que nunca.

			Hace años me perdía en cada una de sus sonrisas, mientras que para él yo no existía.

			Cuando estaba sola, soñaba que se me acercaba en un baile y me pedía bailar. Cogía mi mano e íbamos juntos a la pista sin dejar de mirarnos.

			Hasta bailaba en la soledad de mi cuarto, imaginando que él estaba conmigo en cada uno de mis pasos.

			Lo quería tanto que me dolía el pecho. Cuando lo veía, era como si el sol brillara más fuerte.

			Por eso lo que pasó me dolió tanto, aunque él no supiera por qué.

			También es por esa razón que lo odio. Como el resto, nunca me ha mirado de verdad. Además, si esa noche no lo hubiera visto besando a otra, tal vez mi padre nunca me habría contado lo que me dijo…

			Yo habría sido feliz en la ignorancia.

			Regreso al presente, molesta por haber reparado en su atractivo.

			Viene hacia nosotros y va a decir algo cuando me ve.

			Se queda un segundo quieto. Con seguridad, admirando mi belleza. Ya no soy aquella niña plana y sin curvas. Ahora sí me ve y eso duele mucho, porque antes era cuando más necesitaba ser vista.

			—Lo sé. Soy hermosa —le indico descarada. Lo que hace que mi madre se abanique, pero a mí me da fuerzas para soportar este momento frente a mi primer gran amor—. Por desgracia para usted, los años lo han tratado muy mal.

			—No veo dónde ve esa belleza, pero es bueno que se tenga en tan alta estima a sí misma.

			Lo fulmino con la mirada, porque esperaba que me adulara como tantos otros y que no lo haga me molesta.

			Lo odio, porque esperaba este encuentro…, pero uno en que me mirara y se diera cuenta de la mujer que perdió hace años. Que, en cambio, diga esto saca la furia que llevo dentro y dudo que a su lado pueda refrenar mi lengua.

			Jamie no sabe con quién está tratando.

			—No necesito que un duque de poca monta me diga lo preciosa que soy.

			Se acerca. Es muy alto. Más de lo que recordaba.

			Mi traicionero corazón se acelera y mis dedos vibran por su cercanía.

			—Entonces, nos dejamos de formalismos y evitamos tener que tocarnos más de lo necesario.

			—Por supuesto, así me libro de tener que dar la mano a alguien como usted.

			Se acerca y nos miramos desafiantes.

			Entiendo mi resentimiento, pero no comprendo el suyo y eso me molesta. Mucho.

			Es el primer hombre, desde que soy adulta, que no cae rendido a mis pies y, en el fondo, deseaba que él lo hiciera para rechazarlo y destrozarle el corazón, como él destrozó el mío hace años.

			La rabia habla por mí. No lo soporto. Siempre se creyó superior a todos.

			—¿Y si guardáis los cuchillos y mostráis un poco de educación? —propone Genevieve—. Antes no erais amigos, pero ahora… Bueno, os vais a ver a menudo.

			—Veré como es el hazmerreír de esta temporada, con esa cara de lerdo que tiene —apunto, y mi madre grita.

			—A mí, al menos, no me confundirán con un florero.

			Lo miro enrabietada.

			—Seguro que encuentro esposo mucho antes que usted. A saber a qué pobre inocente convence para que se case con semejante ser.

			Sus ojos violetas relucen.

			—Por suerte para mí, nunca en toda mi vida me casaría con alguien como usted.

			Sus palabras me duelen y me desgarran por dentro.

			—Entonces, apostemos.

			—¡Aquí nadie va a apostar nada! —grita mi madre y alzo la mano.

			—Apuesto a que me casaré antes que usted, lord Richardson, y por amor.

			—No creo en el amor.

			«No hace falta que lo jure, seguro que es un mujeriego de mucho cuidado.»

			—Entonces, ganaré.

			Mira mi mano y luego la estrecha. Noto como mi palma tiembla.

			—Le ganaré aunque tenga que encontrar yo mismo a Cupido y pedirle que me toque con una de sus flechas.

			Lo que veo en sus ojos no me gusta, me enfurece, porque es como si supiera algo de mí que yo ignoro y por eso quiere ganarme a toda costa.

			¡Pero qué se ha creído este duque estirado!

			—Haré lo mismo si hace falta, porque pienso ser la más deseada de esta temporada.

			—Lo dudo. Hace tiempo que dejó de ser una debutante.

			Su golpe bajo me hace desear sacarle los ojos.

			—Veo que usted no ha dejado de ser un idiota. —Mi madre me grita para que pare, pero no puedo—. Espero que, al menos, se haya sacado el palo del culo para poder bailar con las debutantes.

			Mi madre se desmaya, con las piernas para arriba.

			Me he pasado. Lo sé, pero estoy rabiando ahora mismo por cómo me está tratando Jamie.

			Tiro de mi mano y me siento como si fuera la mismísima reina, que va a tomar el té, mientras el resto trata de asimilar lo que acaba de pasar aquí.

			—¿Qué me he perdido? —pregunta Gus, que acaba de llegar.

			—Nada que no pasara hace años —responde Genevieve—. Jamie y Mildred han apostado quién se casará antes que el otro.

			—Bueno, eso hay que celebrarlo —indica mi hermano—. Mildred, solo por joder a lord Richardson, acabará casada. —Mira a mi madre y esta asiente, ya mejor—. Hay que celebrar que habrá dos bodas.

			Observo a Jamie y lo fulmino con la mirada.

			Tantos años separados para seguir siendo los mismos que no podían pasar sin retarse para demostrar quién era el mejor.

			Pienso ganar.

			Pienso ganarle y conseguir a alguien que me ame; que me haga olvidar sus ojos violetas.

		

	
		
			Capítulo 5

			Jamie

			No podía ser otra que Mildred la joven que rescaté.

			No sé cómo no la reconocí. Bueno, sí lo sé.

			La última vez que la vi tenía unos quince años y me miraba como si quisiera sacarme los ojos. Si le decía algo, me contemplaba como si fuera escoria. Al final, si cruzábamos dos palabras, era para decir algo horrible del otro.

			No entendía la razón por la que me trataba así de mal, porque yo no le había hecho nada.

			Por eso, para mí también era insoportable. No podía ni mirarla sin que me fulminara con los ojos. Siempre decía lo horrible que yo era, o resaltaba cualquiera de mis defectos para que el resto se rieran.

			Yo hacía lo mismo y, sin darnos cuenta, nos enzarzábamos en una pelea verbal.

			Ayer me miró igual, a la hora del té, en casa de mi hermana, como si yo le hubiera hecho algo imperdonable.

			Esa mujer está loca. Aparte de que tiene un punto suicida que no me gusta.

			A pesar de eso, es hermosa. Muy hermosa. Si te gustan las mujeres que pueden rajarte mientras duermes o se pueden matar en una de sus aventuras nocturnas.

			Si ella no me hubiera mirado así, tal vez habría olvidado cómo éramos hace años.

			Pero no lo hizo y saber que se puso en peligro, arriesgando su vida, me enfureció.

			Mildred es todo lo que no busco en una esposa y, por suerte para mí, nuestros caminos se juntarán lo mínimo mientras, por supuesto, gano la apuesta a esa descarada que se cree la reina de Inglaterra.

			De nuevo me mira como si todos debiéramos besar el suelo que pisa.

			Odio a la gente que se cree superior al resto. Esa gente humilla y destroza a personas inocentes. He visto muchos lores como ella y no pienso seguirle el juego a alguien que se cree por encima de todos.
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